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RESUMEN: El Colegio de San Ildefonso de Salamanca fue una de las últimas instituciones edu-
cativas de este estilo que surgieron al amparo de la Universidad de Salamanca durante el siglo XVII. 
Fundado por el leonés Alonso de San Martín, pretendió en todo momento permitir el acceso a los 
estudios universitarios de unos pocos colegiales, costeándoles los estudios, la manutención y todos 
los gastos derivados de estudiar en la Universidad del Tormes. Como centro educativo, el Colegio 
de San Ildefonso completó la formación de la Universidad con ratos de estudio y un estilo pedagó-
gico con marcado carácter religioso, que contribuyó a conseguir una educación integral de sus co-
legiales, unas de las aspiraciones del Colegio. A lo largo del presente artículo veremos cómo el cuer-
po legislativo de la institución trató de educar a sus colegiales de una manera específica, comple-
tando así la educación que recibían en las aulas del Estudio salmantino. 
PALABRAS CLAVE: Educación. Colegio. San Ildefonso. Universidad. Salamanca.
MINOR COLLEGE OF SALAMANCA SAN ILDEFONSO. 
 EDUCATIONAL ASPECTS.
SUMMARY: The College of Salamanca San Ildefonso was one of the last educational institu-
tions in this style which emerged under the protection of the University of Salamanca during the 
17th century. Founded by Alonso de San Martín from León, it always tried to allow some schoolchil-
dren to accede to university studies, paying for their education, maintenance and meeting the ex-
penses of studying at the Tormes University. As an educational centre, the College San Ildefonso 
completed the university education with study times and a pedagogical style with a pronounced re-
ligious character that helped schoolchildren to receive an integral education, one of the College’s 
ambitions. In this article we will learn how the institution’s laws tried to educate its schoolchildren in 
a specific way, thus completing their education received in the Salamancan Study lecture rooms.
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INTRODUCCIÓN
Al estudiar la Universidad de Salamanca durante el Antiguo Régimen se obser-
va la gran importancia que tuvieron los colegios universitarios, centros de ense-
ñanza surgidos al amparo del Estudio, con la piadosa intención de proporcionar 
estudios superiores a aquellos estudiantes pobres que no tuvieran recursos para 
ello. 
Los colegios no son exclusivos de la Universidad del Tormes, pero un dato muy 
significativo se desprende de su estudio: cuatro de los seis colegios mayores que 
existían en España, San Bartolomé, Oviedo, Arzobispo y Cuenca, pertenecían a la 
salmantina, a los que hay que unir el de San Ildefonso de Alcalá de Henares y Santa 
Cruz de Valladolid. A esos cuatro mayores, se suman una gran cantidad de colegios 
menores, de órdenes religiosas y militares, lo que viene a evidenciar la importancia 
de la Universidad de Salamanca durante esta etapa (1).
Muchos fundadores eligieron la ciudad de Salamanca para erigir sus colegios por 
diversos motivos, pero el más importante fue el reconocido prestigio de la egregia 
universidad castellana. Durante el siglo XVI y buena parte del XVII, la Universidad 
de Salamanca pudo presumir de ser uno de los centros intelectuales del mundo (2), 
y la inspiración de las universidades hispanoamericanas (3).
(1) Existían en Salamanca en el siglo XVI más de cuarenta colegios universitarios, muchos de ellos 
(sobre todo los menores) fundados en aquella centuria. Un seguimiento de todos estos colegios 
puede hacerse a través de su matrícula universitaria, o también de la bibliografía existente, como 
la de, entre otros: Borraz Girona, Francisco: El Colegio de Santa Catalina de la Universidad de 
Salamanca (1594-1780), Salamanca, Universidad de Salamanca, 1962; Carabias Torres, Ana: El 
Colegio Mayor de Cuenca en el siglo XVI: Estudio institucional, Salamanca, Universidad de 
Salamanca, 1983; Ídem: Colegios Mayores: Centros de poder, Salamanca, Ediciones Universidad 
de Salamanca-Diputación Provincial de Salamanca, 1986, 3 vols; Cortázar Estívaliz, Javier: 
Historia y arte del Colegio menor de San Pelayo de Salamanca, Salamanca, Universidad de 
Salamanca, 2002; Delgado, Buenaventura: El Colegio de San Bartolomé de Salamanca. Privilegios, 
bienes, pleitos, deudas y catálogo biográfico de colegiales, según un manuscrito de principios del 
XVII, Salamanca, Ediciones Universidad de Salamanca-Excma. Diputación de Salamanca, 1986; 
Febrero Lorenzo, Anunciación: La pedagogía de los colegios mayores en el Siglo de Oro, Madrid, 
CSIC, 1960; Martín Hernández, Francisco: La formación clerical en los colegios universitarios es-
pañoles (1371-1563), Vitoria, Eset, 1961; Nogaledo Álvarez, Santiago: El Colegio Menor de “Pan y 
Carbón”, primero de los colegios universitarios salmantinos, Salamanca, Universidad de 
Salamanca, 1958; Riesco Terrero, Ángel: Proyección histórico-social de la Universidad de 
Salamanca a través de sus colegios, Salamanca, Universidad de Salamanca, 1970; Sendín 
Calabuig, Manuel: El Colegio Mayor del Arzobispo Fonseca en Salamanca, Salamanca, 
Universidad de Salamanca, 1977; Sala Balust, Luis: Constituciones, estatutos y ceremonias de los 
antiguos colegios seculares de la Universidad de Salamanca, Madrid, CSIC, 1962-66, 4 vols; 
(2) Bajo el reinado de Carlos I la Universidad de Salamanca vivió su mejor momento. Para 
Fernández Álvarez, este período representa el momento cenital de la salmantina. Vivió durante 
esta etapa múltiples acontecimientos importantes de la historia española. Cfr. Fernández Álvarez, 
Manuel: La etapa Renacentista (1475-1555), en: Rodríguez-San Pedro Bezares, Luis Enrique 
(Coord.): Historia de la Universidad de Salamanca I. Trayectoria y vinculaciones, Salamanca, 
Universidad de Salamanca, 2002, p. 77.
(3) La Universidad de Salamanca fue la inspiración, el espejo donde se miraron las incipientes uni-
versidades de Hispanoamérica, sirviendo la salmantina como modelo de estructura, organiza-
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Los colegios universitarios salmantinos fueron parte importante en la historia de 
su universidad, compartiendo con ella su esplendor y decadencia, por lo que su es-
tudio resulta imprescindible para la comprensión de la Universidad de Salamanca. 
Buen ejemplo de esta relación íntima es que en no pocas ocasiones pusieron los co-
legios en peligro a la propia Universidad. 
Como parte de la misma Universidad, y tal y como ya he indicado, compartieron 
con ella su época de mayor esplendor y proyección, pero también su decadencia y 
reformas (4). En este sentido, fue el siglo XVI el más prolijo en cuanto a fundaciones 
colegiales se refiere, motivado sin duda por ese momento tan propicio que significó 
el siglo de oro de la salmantina, pero también gracias a importantes movimientos 
culturales y religiosos que influyeron en la mentalidad de la época, tales como el 
Humanismo y la Contrarreforma religiosa. 
Si el siglo XVI representó el momento de mayor movimiento fundacional, el XVII 
experimentó un freno, de tal modo que las fundaciones colegiales se restringieron 
de manera muy significativa. Durante esta centuria tan sólo se fundaron en la ciudad 
de Salamanca tres colegios menores (5), sufriendo el resto una etapa de crisis y 
ajustes, agrupándose unos (6), desapareciendo otros (7), y permaneciendo unos po-
cos, los más fuertes y ricos, independientes hasta su desaparición definitiva.
En este trabajo analizaremos, centrándonos en sus aspectos educativos, el 
Colegio menor de San Ildefonso de Salamanca, uno de esos pocos colegios univer-
sitarios que nacieron en el siglo XVII, de los últimos fundados en la ciudad del 
Tormes.
EL COLEGIO
El fundador nunca consideró a su fundación como un colegio, haciendo constan-
temente referencia a él como pía memoria o casa de estudiantes. Sin embargo, sí 
se trataba de un colegio universitario, en este caso menor, puesto que cumplía con 
todos los requisitos necesarios, y sólo la modestia del fundador evitó que en las 
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(3) ción, y siendo guiadas en su nacimiento y desarrollo, en sus reformas, estatutos y legislaciones. 
Cfr.: Rodríguez Cruz, Águeda: Salmantica Docet. La Proyección de la Universidad de Salamanca 
en Hispanoamérica, Salamanca, Universidad de Salamanca, 1977, p. 19
(4) Prueba de ello fueron las duras reformas ilustradas de Carlos III, que se centraron en buena par-
te en reformar y purgar profundamente los colegios, especialmente los mayores, de modo que 
fueron los colegios más duramente reformados que la propia Universidad. 
(5) A principios del siglo XVII nacieron los colegios menores de San Prudencio, la Concepción de 
Teólogos y San Ildefonso, sobre el que versa este estudio.
(6) Los colegios menores de Santa Cruz, Cañizares y San Adrián, que llevaban desde el año 1608 
intentando la unión, la lograron al fin en 1624. Los colegios de Santa María de Burgos y Santo 
Tomás lo hicieron en 1624, mientras que dos años después, en 1650, hicieron lo propio los cole-
gios de San Pedro y San Pablo y San Millán.
(7) Así sucedió con los colegios de San Miguel y la Concepción de Teólogos, este último con una vi-
da efímera, que desaparecieron en 1661 y 1665 respectivamente.
constituciones apareciera la palabra colegio. Desde un primer momento fue conside-
rado colegio, y tanto sus contemporáneos como los sucesores en el patronato y ad-
ministración de la institución siempre lo tuvieron por tal (8). La consideración de co-
legio universitario le viene desde bien temprano. El 9 de febrero de 1611, el doctor 
Juan de León, catedrático de leyes y cánones de la Universidad de Salamanca, res-
ponde a la duda de si la pía memoria fundada por Alonso de San Martín podía lla-
marse colegio. El catedrático no duda un instante al considerar que así debe hacer-
se, “por ser el día de oy nombre honorífico y tener como tienen obligación de con-
servar y acrecentar la honra y auctoridad de la dicha casa, lo qual queda más llano 
con lo dispuesto en la cláusula quarenta y cinco que da facultad al visitador y patrón 
para alterar y mudar lo que les pareciere que combiene” (9). Considera finalmente el 
doctor Juan de León que tanto la congregación como sus colegiales y autoridades 
cumplen con todas las condiciones para ser colegio, y a la vista de las constitucio-
nes y demás cuestiones debía tenerse la fundación como colegio y sus estudiantes 
como colegiales (10).
En la visita al Colegio que el doctor Simón Judas Tadeo Vicente, racionero de 
Salamanca, realizó en el siglo XVIII, indica que no se llamó colegio hasta el año 
1611 cuando el administrador dio al patrón las primeras cuentas (11).
El Colegio menor de San Ildefonso de Salamanca fue fundado por el leonés 
Alonso de San Martín, clérigo beneficiado de la iglesia de San Julián de Salamanca 
y capellán de la Real Capilla de San Marcos. El fundador, natural de Santa Marina 
del Rey, decidió donar la mayor parte de su fortuna para la creación, tras su muerte, 
de un colegio menor para estudiantes pobres.
El 6 de octubre de 1606, Alonso de San Martín redacta su testamento (12), por el 
que reafirma la fundación del Colegio o pía memoria, como él mismo lo llama, confir-
mando las constituciones que había elaborado en 1604 (13). En aquel testamento, 
el fundador establecía que, tras su muerte, se debía instituir el Colegio, tal y como 
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(8) Por ejemplo, ya en 1760, se redactan unas ceremonias con el título Estatutos y ceremonias del 
Colegio de San Ildephonso desta universidad deducidos de sus constituciones y acuerdos de 
los señores patronos, hecho que demuestra la consideración de colegio. Vid. Archivo 
Universidad de Salamanca, Estatutos y ceremonias del Colegio de San Ildephonso desta uni-
versidad deducidos de sus constituciones y acuerdos de los señores patronos, AUS 2440, fols. 
29 r.-30 v.
(9)  Archivo Universidad de Salamanca, Parecer del doctor Juan de León sobre si la fundación y 
pía memoria podía llamarse colegio, AUS 2440, fol. 36 r.
(10) Ibídem.
(11) Archivo General de Simancas, Auto de visita del Colegio de  San Ildefonso de Salamanca, AGS, 
Gracia y Justicia, leg. 967.
(12) Archivo Universidad de Salamanca, Testamento de Alonso de San Martín, AUS 2440, fols. 20 
r.-25 r.
(13) Archivo Universidad de Salamanca, Fundación y dotación de la pía memoria de Alonso de San 
Martín, beneficiado de la yglesia de señor San Julián de Salamanca, AUS 2440, fols. 3 v.-20 r. 
Ed. de Sala Balust, Luis: Constituciones, estatutos y ceremonias de los antiguos colegios secu-
lares de la Universidad de Salamanca, Tomo II. Madrid, CSIC, pp. 461-477.
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ya lo había referido en las constituciones de 1604, nombrando al abad de la clerecía 
de San Marcos, a Bernardo Sequeira Regidor, y a Francisco López de San Martín 
ejecutores de su testamento, indicando lleven a cabo las últimas voluntades en él 
expuestas, especialmente lo referido a la dotación del Colegio (14). Con este testa-
mento, Alonso de San Martín dejaba por universal heredero de todos su bienes a su 
fundación, el Colegio menor de San Ildefonso (15).
El fundador falleció en Salamanca el 11 de septiembre de 1610, siendo enterrado 
en la capilla del Crucifijo de la iglesia de Santo Tomás (16), siguiendo sus deseos, 
tal y como lo había indicado expresamente en su testamento y última voluntad (17). 
No fue hasta después de su muerte cuando definitivamente se funda el Colegio, 
aunque ya habían sido redactadas sus constituciones algunos años antes.
Los orígenes del Colegio menor de San Ildefonso hay que retrasarlos hasta el 
verano de 1604, cuando el 20 de septiembre de ese mismo año  Alonso de San 
Martín elabora de su propio puño las constituciones del Colegio, indicando, tras su 
muerte, la creación y dotación de una pía memoria, empleando para ello la renta que 
tuviere (18).
El futuro Colegio se alojaría en la casa del fundador, situada en la calle de 
Santo Tomás (19), un edificio de pequeña envergadura, de tres plantas, con sillería 
en dos de ellas. Todavía se conserva el edificio, cuya fachada está prácticamente 
igual, no así el interior, que ha sufrido numerosas reformas. En el dintel de la puer-
ta aún puede observarse una inscripción con el nombre del Colegio. En la facha-
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(14) Archivo Universidad de Salamanca, Testamento de Alonso de San Martín, AUS 2440, fol. 24 r.
(15)  “...dexo y nombro por mi universal heredero de todos mis bienes muebles y raíces, deudas, de-
rechos y acciones que en qualquiera manera me pertenezcan,  a la pía memoria que después 
de mis días fin y muerte tengo instituida y nombrada”. Archivo Universidad de Salamanca, 
Testamento de Alonso de San Martín, AUS 2440, fol. 24 v.
(16) Archivo Universidad de Salamanca, Fundación y dotación..., AUS 2440.
(17)  “Yten mando (...) mi cuerpo sea sepultado en la yglesia parrochial de señor Sancto Thomás 
desta ciudad, en mi capilla del sancto crucifixo que está frontero de la sacristía en la sepultura 
que está en medio de la dicha capilla”. Archivo Universidad d e Salamanca, Testamento de 
Alonso de San Martín, AUS 2440, fol. 21 r.
(18)  “...queriendo como quiero, que las rentas de los bienes temporales que Dios nuestro señor ha 
sido servido de me dar y me diere, tubiere, y dexare al tiempo de mi fallecimiento, se gasten en 
su serviçio, he acordado de dexar y fundar para después de mis días y fallecimiento una pía 
memoria dotada de los bienes y rentas que yo tubiere”. Vid. Archivo Universidad de Salamanca, 
Fundación y dotación..., AUS 2440, fol. 4 r.
(19)  “Primeramente, quiero, mando, y es mi voluntad, que después de mis días, y fallesçimiento en 
adelante perpetuamente para siempre xamás en la cassa que yo tengo y posseo, y para el di-
cho effecto desde luego señalo, y dexo en esta çiudad de Salamanca en la calle de sancto 
Thomás (...) se recojan, dé vivienda y comida, y sustento, a quatro o seis estudiantes, hasta en 
aquel número que al señor patrón o visitador desta pía memoria le paresçiere que suffiçiente-
mente pudieren ser sustentados, con una ama y un moço, que los sirvan de las rentas de los 
dichos mis bienes”. Vid. Archivo Universidad de Salamanca, Fundación y dotación..., AUS 
2440, fol. 4 r.
(20) Archivo Universidad de Salamanca, Fundación y dotación..., AUS 2440, fol. 4 r.
da, caracterizada por la desornamentación, tan sólo sobresale el escudo del fun-
dador.
Se funda el Colegio para el sustento de cuatro o seis colegiales, un ama y un 
mozo para servir (20), puesto que las rentas con las que contaba no eran muy am-
plias, sino más bien limitadas, menos de las que al fundador le hubiera gustado de-
jar (21), pero se trataba de un clérigo de clase media, y no de un rico y poderoso 
obispo como ocurría en otros casos.
Al igual que el resto de colegios de la época, se exige a los aspirantes a los cole-
giales una serie de requisitos, especialmente el de la pureza de sangre, prohibiendo 
expresamente la entrada de aquellos que no fuesen cristianos viejos (22). Los movi-
mientos religiosos de Reforma y Contrarreforma desencadenaron unas luchas reli-
giosas que también se dejaron sentir en los antiguos colegios universitarios. En 
España, los cristianos viejos persiguieron a todos los que fueran diferentes a ellos, y 
los cristianos nuevos, conversos, judíos y todos aquellos que no respondiesen a los 
cánones impuestos tras el Concilio eran perseguidos y eliminados, especialmente 
de los colegios. Era patente este sentimiento de peligro que envolvía  a las clases 
llanas y a las altas jerarquías. El temor a la entrada en cargos públicos y órdenes re-
ligiosas de todo individuo que no fuera cristiano viejo se trasladó a todas las institu-
ciones, explicando de este modo el requisito de limpieza de sangre en los colegios 
universitarios (23).
 El fundador del Colegio menor de San Ildefonso, temeroso de la entrada de 
individuos que no fueran cristianos viejos, estableció la obligatoriedad de realizar in-
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(20) Archivo Universidad de Salamanca, Fundación y dotación..., AUS 2440, fol. 4 r.
(21) En varias ocasiones así lo indica, mostrando su pesar por no poder contar con rentas más rega-
ladas. Pide perdón al futuro patrón, por no poder dotar al Colegio con mayores rentas. En las 
constituciones indica varias veces esta escasa renta, como en el punto 29 que dice: “Yten, at-
tento que con la renta que yo al presente tengo y dexo para con ella ayudar a estudiantes po-
bres, es mi último fin y voluntad, no podrán ser tan regalados como yo quisiera”; o el punto 70: 
“le supplico [al patrón] me perdone que por ser poca la renta que dexo para pobres estudiantes 
no me alargo más”. Vid. Archivo Universidad de Salamanca, Fundación y dotación..., AUS 
2440, fols. 9 r. y 18 r.
(22) En las constituciones del Colegio, el fundador dedica un apartado a legislar las condiciones que 
debían tener los aspirantes, indicando expresamente, y como requisito ineludible, la pureza de 
sangre: “Yten quiero y es mi voluntad, que los estudiantes que hubieren de ser resçividos y ad-
mittidos para goçar desta pía memoria, y rentas della, sean cristianos viejos, limpios de toda 
mala raça, sin mezcla de judío, ni moro, ni pentitençiado por el Sancto Offiçio”. Vid. Archivo 
Universidad de Salamanca, Fundación y dotación..., AUS 2440, fol. 4 v.
(23) Así lo entiende también Riesco Terrero, al indicar que “la lucha entre cristianos viejos y nuevos, 
judíos y conversos y sobre todo el deseo de eliminar de los cargos públicos y filas eclesiásticas 
a cuantos llevasen en sus venas sangre mora, judía o bien, resabios de herejía, explica sufi-
cientemente la inserción de una cláusula prohibitiva que pasa a formar parte de las constitucio-
nes, estatutos y ceremonias de los colegios”. Cfr.: Riesco Terrero, Ángel: op. cit., p. 54.
(24)  “...antes de ser admittidos [los colegiales] se aga información por el patrón y visitador desta pía 
233 7 EL COLEGIO MENOR DE SAN ILDEFONSO DE SALAMANCA.  ASPECTOS EDUCATIVOS 
formaciones de limpieza de sangre (24), norma habitual en todos los colegios, sien-
do éste uno de los requisitos más importantes, rehusando el ingreso de aquellos que 
no pudiesen demostrar su pertenencia a los cristianos viejos (25).
 Los aspirantes a colegiales de San Ildefonso debían realizar la información 
de limpieza de sangre, para lo cual se sometía a diferentes testigos a un interrogatorio 
(26), mediante el cual se llevaría a cabo la probanza de la limpieza de sangre del opo-
sitor. Al igual que la mayoría de los colegios de la época, las preguntas se encamina-
ban a conocer el estado civil del pretendiente, prohibiendo la entrada al casado, “frayle 
o religioso de otra religión alguna”. Otras cualidades también se exigen, tales como 
buena salud, tanto mental como física, buenas costumbres, inteligencia e ingenio, ho-
nestidad, además de pobreza demostrada (27) y sobre todo, como ya llevo dicho, la 
limpieza de sangre (28). Son las informaciones una de las cuestiones más delicadas 
del Colegio, siendo especialmente importantes para el fundador, hasta tal punto de 
otorgar poder a los futuros patrones para modificar cualquier cuestión que considera-
sen oportuna, excepto la realización de las informaciones, que debían permanecer in-
alterables, ejecutándose siempre tal y como el fundador lo tiene expresado (29).
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(24)  “...antes de ser admittidos [los colegiales] se aga información por el patrón y visitador desta pía 
memoria, al qual supplico se haga con todo rigor”. Vid. Archivo Universidad de Salamanca, 
Fundación y dotación..., AUS 2440, fol. 4 v.
(25)  De la misma opinión es Ana Carabias Torres, quien indica que no podían ingresar en el colegio 
bajo ningún concepto ni apoyo los individuos que no pudiesen demostrar su pertenencia a la 
“raza de los cristianos viejos”, siendo esta cuestión lo más importante, “hasta el extremo de que 
podía darse por inhábil a un opositor simplemente por falta de pruebas a favor o en contra”. 
Cfr.: Carabias Torres, Ana: Colegios Mayores: centros de poder. Vol. II, p. 834.
(26 Ynterrogatorio para ser examinados los testigos que depusieren y fueren presentados, en la pro-
bança de la limpieza, vida y costumbres del oppositor admitido a esta dicha cassa y pía memo-
ria. Vid. Archivo Universidad de Salamanca, Fundación y dotación de la pía memoria de Alonso 
de San Martín, AUS 2440, fol. 4 v.
(27) Varios son los puntos de las constituciones en los que se indica la pobreza del opositor, por 
ejemplo, el punto 8 que dice textualmente: “Yten si saven, que el tal opossitor tiene cinquenta 
ducados, o más de renta eclessiástica, o seglar, que por el mesmo casso, que la tenga, quiero 
que sea incapaz para poder pretender esta pía memoria, y ser admitido a ella”; o también el 
punto 11, donde se indica la expulsión del Colegio de aquel estudiante que, por cualquier moti-
vo, dejara de ser pobre: “Yten mando y es mi voluntad, que si después de ser admittidos a esta 
cassa los dichos estudiantes, alguno o algunos dellos fueren proveídos a algún beneficio ecles-
siástico o seglar de valor de cient ducados de renta, en tal casso quiero que el tal sea luego ex-
cluido de esta pía memoria, y no se le dé el socorro que a los demás residentes en la dicha 
cassa desta pía memoria de allí adelante”. Vid. Archivo Universidad de Salamanca, Fundación 
y dotación..., AUS 2440, fol. 5 r.
(28) “Yten si saven, que el susodicho es christiano viejo de padres, y abuelos, limpio de toda raça de 
moros, judíos, penitençiados o castigados por el sancto offiçio de la inquisiçión, y en tal repu-
taçión habido y tenido”. Vid. Archivo Universidad de Salamanca, Fundación y dotación..., AUS 
2440, fol. 5 r.
(29)  El punto 45 de las constituciones dice expresamente: “Yten quiero, y permitto que, si por la mu-
dança de los tiempos, o por alguna justa caussa, o raçón se hubiere de mudar algo de lo por 
mí aquí dispuesto y mandado, lo pueda hacer el dicho señor patrón y visitador, y aquello que 
ansí su merced hordenare y mandare se guarde y cumpla, como si por mí aquí fuera dispuesto 
Para colegiales, se preferían los familiares del fundador, al igual que los naturales 
de Santa Marina del Rey y los parroquianos de San Julián. Los puntos 14 al 22 de las 
constituciones indican la preferencia de Alonso de San Martín por los miembros de su 
linaje (30), indicando expresamente el privilegio de éstos frente a otros, llegando al 
punto de considerar exentos de realizar información de limpieza de sangre a sus so-
brinos Antonio y Francisco de San Martín, “el qual quiero que sea preferido a todos los 
opositores a esta pía memoria” (31), y a los hijos y descendientes de sus deudos (32). 
Además de los requisitos ya citados, tampoco se permitía la estancia al mismo 
tiempo de dos hermanos o parientes dentro del tercer grado, a excepción de los pa-
rientes de Francisco de San Martín (33). 
El primer patrón y administrador del Colegio fue Francisco de San Martín, sobrino 
del fundador, a quien nombra por tiempo ilimitado, disfrutando de ambos cargos du-
rante toda su vida. Tras la muerte de su sobrino, establece sea patrón único el abad 
de la Real Capilla de San Marcos (34). Igualmente, muerto Francisco de San Martín, 
otorga el fundador plenos poderes al patrón para nombrar administrador, quien de-
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(24) ansí su merced hordenare y mandare se guarde y cumpla, como si por mí aquí fuera dispuesto 
y declarado, excepto que en quanto al orden y modo de hacer las dichas informaciones se 
guarde y cumpla el tenor de lo aquí contenido y que no se pueda innovar, ni alterar en cosa al-
guna”. Vid. Archivo Universidad de Salamanca, Fundación y dotación..., AUS 2440, fol. 12 v.
(30)  “Yten attendiendo a la obligación natural que a mis deudos tengo, y orden de la charidad, quie-
ro y es mi voluntad, que habiendo personas de mi linaje en quien concurran las calidades refe-
ridas de suso, sean preferidos a qualesquiera ottros oppossitores que aya, aunque en partes 
sean más aventajados, probando ser de mi linaje con informaçión bastante”. Vid. Archivo 
Universidad de Salamanca, Fundación y dotación..., AUS 2440, fol. 6 v.
(31) Privilegia especialmente el fundador a este sobrino, ofreciéndole la estancia en el Colegio por 
tiempo ilimitado, al contrario que el resto de colegiales: “Yten quiero y es mi voluntad que de las 
rentas de esta cassa y pía memoria se prevea y dé al dicho Francisco de San Martín, mi sobri-
no de suso referido, todo lo que hubiere menester mientras viviere, assí de cama como de ves-
tidos, calçado, libros y todo lo demás, que hubiere menester para su persona, al qual quiero no 
le sea tiempo limitado para estar en la dicha cassa como a los demás, sino todo aquel tiempo 
que él quisiere estar, y goçar de la dicha cassa, y rentas della, sin limitaçiones algunas porque 
ésta es mi voluntad”. Vid. Archivo Universidad de Salamanca, Fundación y dotación..., AUS 
2440, fol. 7 r.
(32) En las constituciones declara el fundador que los hijos y descendientes de sus deudos sean pri-
vilegiados frente al resto, excepto a su sobrino, que era el mayor privilegiado. Los declarados 
como deudos eran los hijos de Alonso de Gavilanes y Pedro Carvajal y sus descendientes. 
Además también se exime de realizar información a los hijos de Agustín de Morales y a Juan 
García Román, “el qual quiero sea reservado de hacer información de su limpieza para ser ad-
mitido a esta pía memoria por haberle criado en mi cassa”. Constituciones, 18, 19, 20, 58 y 59. 
Vid. Archivo Universidad de Salamanca, Fundación y dotación..., AUS 2440, fols. 7 r.-7 v.
(33) Constituciones, 47 y 48. Vid. Archivo Universidad de Salamanca, Fundación y dotación..., AUS 
2440, fols. 13 r.-13 v.
(34) Constituciones, 67 y 68. Vid. Archivo Universidad de Salamanca, Fundación y..., AUS 2440, 
fol. 17 r.
(35) Vid. Puntos 50 al 57 de las constituciones que tratan sobre la figura y obligaciones del adminis-
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bía ser un sacerdote honrado, que permanecería en el cargo tres años, reeligiéndolo 
por otros tres si al patrón le parecía un buen trabajador. No podía ser pariente del 
patrón, debía vestir hábito de sacerdote y residir en el mismo Colegio junto a los co-
legiales (35).
 Fue el Colegio de San Ildefonso uno de los colegios menores más peque-
ños y limitados, pero en cualquier caso siempre estuvo bien delimitado legislativa-
mente, como establece el hecho de contar con unas sólidas constituciones, y la ela-
boración, hacia mediados del siglo XVIII, más de siglo y medio después de su funda-
ción, de unas ceremonias y régimen interno que todos los colegiales debían obser-
var (36). Todo este sistema legislativo constituye un importante legado educativo 
(37), ya que tanto en las constituciones de 1604 como en las ceremonias de 1760 se 
vislumbran multitud de aspectos educativos, puesto que el motivo de la fundación 
del Colegio fue posibilitar el acceso a los estudios universitarios de estudiantes po-
bres. Veamos a continuación estas cuestiones educativas que se descubren tras el 
análisis de sus constituciones y ceremonias.
ASPECTOS EDUCATIVOS DEL COLEGIO
El fin y motivo de existencia del Colegio menor de San Ildefonso era posibilitar el 
acceso a los estudios universitarios de unos pocos estudiantes pobres que hubieran 
tenido la suerte de ganar beca (38). Además de cumplir con los requisitos ya vistos, 
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(35) Vid. Puntos 50 al 57 de las constituciones que tratan sobre la figura y obligaciones del admi-
nistrador del Colegio. Archivo Universidad de Salamanca, Fundación y dotación..., fols. 14 
v.-15 r.
(36) Estas ceremonias fueron elaboradas el 30 de enero de 1760 por el entonces patrón, José 
González Nieto de Paz, abad de la Real Clerecía de San Marcos, y constan de 17 puntos en 
los que indica cómo debía llevarse a cabo la vida interna del Colegio de San Ildefonso. Vid. 
Archivo Universidad de Salamanca, Estatutos y ceremonias del Colegio de San Ildephonso 
desta universidad deducidos de sus constituciones y acuerdos de los señores patronos, AUS 
2440, fols. 29 r.-30 v. Yo mismo he realizado un trabajo analizando estas constituciones. Vid. 
Martín Sánchez, Miguel A.: “Ceremonias del Colegio menor de San Ildefonso de Salamanca”, 
Miscelánea Alfonso IX, (2003), pp. 287-300.
(37) Anunciación Febrero Lorenzo considera de gran importancia educativa la legislación promul-
gada por los antiguos colegios universitarios, al entender que poseen un gran valor educati-
vo, puesto que declaran el pensamiento educativo de una época particular, y están plagadas 
de un denso contenido pedagógico. Aunque estas reflexiones son sobre los colegios mayo-
res, podemos extrapolarlas perfectamente, en este caso, a los colegios menores. Vid. 
Febrero Lorenzo, Anunciación: La pedagogía de los colegios mayores en el Siglo de Oro, 
Madrid, CSIC, 1960.
(38) Las constituciones de 1604 dejan bien clara la voluntad del fundador: “Yten por cuanto mi in-
tençión y voluntad de fundar esta pía memoria, es para que los estudiantes a ella admittidos se 
aprovechen en sus estudios y los puedan acavar sin tener neçessidad de más de aquello que 
en la dicha mi cassa se les diere, y en ella den fin a sus estudios”. Vid. Archivo Universidad de 
Salamanca, Fundación y dotación..., AUS 2440, fol. 6 r.
(39) El punto 10 de las constituciones exige al aspirante a colegial haber superado con éxito el exa-
los colegiales debían haber superado los estudios de latinidad (39), requisito impres-
cindible para acceder a cualquier facultad (40). 
Los colegiales podían cursar cualquier tipo de estudios, permitiéndoles la estan-
cia en el Colegio durante un tiempo limitado. Así, los artistas, teólogos y médicos po-
dían permanecer en la casa durante siete años, mientras que los canonistas y legis-
tas tan sólo durante cinco. Si transcurridos ese tiempo no habían terminado los estu-
dios, debían abandonar el Colegio, quedando vaca la prebenda y permitiendo el in-
greso de aquel que sí pudiese aprovechar los recursos de la institución (41). En el 
caso de que alguno de los colegiales tuviera cursos aprobados y estuviera presto a 
graduarse, podría gozar durante dos años de una pasantía dentro del Colegio, alar-
gándose por este motivo su permanencia en el mismo. 
El Colegio sigue el ritmo de la Universidad, considerándose como una prolon-
gación de la misma, tanto en lo que respecta a la formación académica y científica, 
como a la religiosa y moral. El Colegio de San Ildefonso se adapta al horario de 
las Escuelas, de modo que sus colegiales puedan acudir puntualmente a las lec-
ciones en la Universidad. Por ello, al igual que el resto de colegios universitarios, 
el horario de comidas se adecua al ritmo del Estudio (42). Como colegio universi-
tario y centro de formación, el menor de San Ildefonso se acomoda a las horario 
del Estudio salmantino, de modo que la comunidad se organiza de acuerdo a las 
horas de clase en las Escuelas, pudiendo así los colegiales realizar todas sus obli-
gaciones en el Colegio y satisfacer sus necesidades más básicas, como son co-
mer y cenar.
La vida interna del Colegio se organiza en torno a un marcado sistema legislati-
vo, que constituye todo un estilo pedagógico.  Los ratos de estudio ocupaban la ma-
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(39) El punto 10 de las constituciones exige al aspirante a colegial haber superado con éxito el exa-
men de latinidad, trayendo “çédula del examinador de la Universidad desta çiudad de 
Salamanca para oyr sçiencia”. De no ser así, se le denegaba el acceso al Colegio, dándole me-
dio año de plazo para que  “pueda estudiar, lo que le faltare de la latinidad”. Superado el plazo, 
si no había conseguido la cédula del examinador, no sería admitido en el Colegio. Vid. Archivo 
Universidad de Salamanca, Fundación y dotación..., AUS 2440, fol. 5 v.
(40) Los estatutos de la Universidad de Salamanca elaborados tanto por Covarrubias en 1561 como 
por Zúñiga en 1594 legislan como requisito imprescindible para el acceso a cualquier facultad 
universitaria haber superado el examen de gramática latina. Ambos estatutos dedican un título 
completo a los exámenes de gramática. Covarrubias en 1561 estipula que nadie podía pasar a 
oír lecciones en las facultades sin haberse examinado previamente en gramática por una per-
sona nombrada por la Universidad, registrando en un libro el nombre de los examinados. 
Zúñiga añade que para evitar fraudes el estudiante que se examinara de gramática debía llevar 
dos testigos, exigiendo al examinador actuar con rigor y dureza. Vid. Estatutos hechos por la 
muy insigne Universidad de Salamanca. Año MDLXI, en casa de Juan María Terranova, 
Salamanca, MDLXI, título XXVII; y Estatutos hechos por la muy insigne Universidad de 
Salamanca, impreso por Diego Cusio en 1595, título XXVII.
(41) Constituciones, 13. Vid. Archivo Universidad de Salamanca, Fundación y dotación..., AUS 2440, 
fol. 6 r.
(42) Así lo establece el punto 33 de las constituciones. Vid. Archivo Universidad de Salamanca, 
Fundación y dotación..., AUS 2440, fol. 10 r.
(43) Vid. Archivo Universidad de Salamanca, Fundación y dotación..., AUS 2440, fol. 11 r.
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yor parte del tiempo, dedicándose el horario a encajar largas horas de estudio, repe-
ticiones, disputas y lecciones. Así, se garantizaba la enseñanza y formación de los 
colegiales, de modo que el Colegio se concibe fundamentalmente, como un centro 
educativo, donde en todo momento está presente una pedagogía colegial.
Las constituciones y ceremonias del Colegio eran de obligado cumplimiento por 
parte de todos, de tal modo que el primer requisito del recién nombrado colegial era 
jurar obediencia a las constituciones y autoridades. El punto 38 de las constituciones 
indicaba la obligación del colegial de “guardar y cumplir todo lo aquí por mí dispues-
to y ordenado”, jurando obediencia al administrador (43), siendo refrendada esta 
cuestión en el testamento del fundador (44). Si por el contrario el colegial resultaba 
desobediente, se le aplicaba el correspondiente castigo; de reincidir en él, era expul-
sado definitivamente del Colegio, quedando vacante su prebenda (45). La vida inter-
na se basaba en un conjunto de normas, buenas costumbres y disciplina, que todos 
debían cumplir y acatar. En ente sentido, se castigaba cualquier falta de disciplina, 
disputas, blasfemias, perjuros, injurias. Los juramentos y las blasfemias eran fuerte-
mente castigadas cuando eran clérigos y colegiales los que las pronunciaban. Es 
por ello por lo que muchos colegios universitarios salmantinos incorporaron en sus 
constituciones penas para los colegiales culpables de perjurio y blasfemia (46). Se 
trataba de un estilo educativo en el que al colegial se le castigaba por su falta consi-
derada individualmente,  pero por la que debía dar cuenta ante todo el Colegio (47). 
En cualquier caso, los castigos y correcciones estaban lejos de ser crueles o impla-
cables. Se trataba de un método correctivo que se fue adaptando a los tiempos que 
corrían, lejos de una posición de intransigencia o con unos métodos coercitivos de 
férrea rigidez extrema, sino más bien observando un sentido de apostolado y cari-
dad cristiana (48). Además, se trataba de evitar las faltas y los ejemplos negativos, 
pero nunca haciendo sentir el castigo como una venganza o atentado contra la dig-
nidad personal del colegial (49).
Como institución educativa auxiliar de la Universidad, las horas de clase se com-
plementan con los ratos de estudio en el Colegio, cuestión de obligado cumplimiento 
por parte de todos los colegiales. En este sentido, el horario colegial establece dife-
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(43) Vid. Archivo Universidad de Salamanca, Fundación y dotación..., AUS 2440, fol. 11 r.
(44) Así lo declara la cláusula 8 del testamento. Vid. Archivo Universidad de Salamanca, Testamento 
de Alonso de San Martín, AUS 2440, fol. 22 r.
(45) Cfr. Las correcciones y castigos quedan bien delimitados, no pudiendo los colegiales reinciden-
tes permanecer en el Colegio. El punto 26 de las constituciones es bastante explícito en esta 
cuestión, indicando la expulsión definitiva de la casa de quien reincidiera en la falta. Vid. 
Archivo Universidad de Salamanca, Fundación y dotación..., AUS 2440, fol. 8 v.
(46) Cfr. Riesco Terrero, Ángel: op. cit., p. 89.
(47) Cfr. Martín Hernández, Francisco: op. cit., p. 216.
(48) Cfr. Ibídem, p. 230.
(49) Cfr. Febrero Lorenzo, Anunciación: op. cit., p. 181.
(50) Así lo indican las constituciones de 1604 en su punto 27. Vid. Archivo Universidad de 
rentes sesiones de estudio, ya estipuladas desde el principio de la fundación, al es-
tablecer el fundador la obligación de los colegiales de estudiar tres horas diarias du-
rante el curso. La intención del fundador era que los colegiales aprovechasen el 
tiempo y los recursos del Colegio, para que así pudiesen conseguir sus estudios uni-
versitarios. Es por ello por lo que Alonso de San Martín exige a sus futuros colegia-
les que acudan a las lecciones con mucho cuidado y diligencia, “procediendo en to-
do con discreción y ocupando el tiempo en el exercicio de las letras para el qual fue-
ron electos en la dicha cassa y pía memoria”, de modo que todos debían estudiar 
diariamente de seis a nueve de la noche (50). Años más tarde, en 1760, los horarios 
de estudio siguen vigentes tal y como lo ordenara el propio fundador más de siglo y 
medio antes (51). Las ceremonias elaboradas por el patrón en 1760 indicaban que 
los estudiantes debían dedicar la mayor parte de su tiempo al estudio, puesto que 
éste fue el motivo por el que habían sido admitidos en el Colegio, de modo que, des-
de las seis de la mañana hasta la hora de salir los colegiales a las conferencias y 
lecciones en la Universidad, todos debían dedicar el tiempo al estudio. Cuando re-
gresaban de las lecciones, era turno de nuevo de estudio, hasta las once, permitién-
doles una hora de recreo, ya que a las doce llegaba el momento de la comida (52).
Una cuestión importante de subrayar es la importancia que da el fundador a las 
cuestiones formativas e instructivas. Así, no deja nada a la improvisación, y considera 
que el administrador del Colegio debe tener buena cuenta y cuidado de que sus cole-
giales empleen el tiempo en el estudio. Prueba de la intención pedagógica del Colegio 
son todas estas cuestiones educativas que estamos viendo, a la que hay que asumir 
el refuerzo positivo que implantó el fundador en las mismas constituciones. Este re-
fuerzo positivo no era otro que el premiar económicamente a los colegiales que tuvie-
sen conclusiones públicas en las Escuelas. Estas conclusiones o disputas eran uno de 
los métodos didácticos que se utilizaban en la Universidad de Salamanca. Se trataba 
de un excelente ejercicio dialéctico, cuya intención era la de ejercitarse y prepararse 
para hablar en público. Se exponía una idea, una tesis, en la que el sustentante debía 
argüir y responder a los que se oponían a sus argumentos. Así surgían las disputas, 
cuando el resto de los presentes se dedicaban a plantear las objeciones que estima-
ban al sustentante. Se trataba, en suma, de un excelente método de enseñanza, de 
manera que los temas que se trataban eran asumidos y memorizados por todos los 
estudiantes presentes que participaban en ellas. El sustentante debía ser bachiller o 
estudiante de tercer año en la facultad correspondiente, y recibía una retribución eco-
Revista de Ciencias de la Educación
n.º 198-99 abril-septiembre 2004
238 MIGUEL A. MARTÍN SÁNCHEZ 12
(50) Así lo indican las constituciones de 1604 en su punto 27. Vid. Archivo Universidad de 
Salamanca, Fundación y dotación..., AUS 2440, fol. 9 r.
(51) El punto 8 de las ceremonias declara la obligación de estudiar los colegiales todos los días du-
rante el curso tres horas hasta las nueve, tal y como ya venía reflejado en las el punto 27 de las 
constituciones, demostrando así la importancia del estudio y la observancia aún de las constitu-
ciones. Vid. Archivo Universidad de Salamanca, Estatutos y ceremonias del Colegio de San 
Ildephonso desta universidad deducidos de sus constituciones y acuerdos de los señores pa-
tronos, AUS 2440, fol. 29 v.
(52) Ceremonias, 1 y 3. Vid. Archivo Universidad de Salamanca, Estatutos y ceremonias del Colegio 
de San Ildephonso..., AUS 2440, fol. 29 r.
(53) Constituciones, 28. Vid. Archivo Universidad de Salamanca, Fundación y dotación..., AUS 2440, 
nómica por haber participado en el acto. Además de esta retribución, el Colegio de 
San Ildefonso recompensaba al colegial sustentante con la cantidad de ocho reales de 
treinta y cuatro maravedís cada uno (53). Se incentivaba de esta forma por partida do-
ble al colegial para participar en las disputas y conclusiones, de modo que no sólo 
cumplía con su obligación de estudiar y cumplir en los estudios, sino que además reci-
bía una recompensa pecuniaria a su esfuerzo intelectual. 
Otra de las cuestiones importantes desde el punto de vista educativo es la forma-
ción religiosa,  tan determinante en los antiguos colegios universitarios. La época 
anterior al nacimiento del Colegio de San Ildefonso fue un tiempo de grandes acon-
tecimientos religiosos que marcaron el devenir de los hombres e instituciones que 
surgieron en aquel momento. Con el levantamiento religioso de Lutero y el comienzo 
de la Reforma, se produjo un revuelo no sólo religioso, sino también social y político, 
y como consecuencia de todo ello la educación también se vio influida. No seré el 
primero en afirmar la importancia de la religión en los antiguos colegios universita-
rios, comparándolos incluso con monasterios y considerándolos herederos de la tra-
dición monacal (54). En este sentido, el Colegio educa a sus colegiales conforme a 
toda una  escala de valores, de modo que perpetúa el estilo y la intención pedagógi-
ca promulgada por la Iglesia Católica tras el Concilio de Trento. Las prácticas religio-
sas se convirtieron en actividades cotidianas, en algo habitual y en un elemento más 
de la vida diaria. Aquellos que incumplieran estas normas y prácticas eran castiga-
dos severamente, llegando, en algunos casos, hasta la expulsión del Colegio (55). 
Nada extraño en un colegio salmantino del siglo XVII en el que el fundador fue un 
clérigo, el rector o administrador un sacerdote, y el patrón un abad.
Las prácticas religiosas y el tiempo dedicado a las oraciones están claramente 
reflejados en el cuerpo legislativo del Colegio. Tanto las constituciones de 1604 
como las ceremonias de 1760 reflejan la importancia y el significativo papel que 
ocuparon los momentos de oración. Las misas fueron una de las cuestiones más 
legisladas por parte de Alonso de San Martín, de modo que en las constituciones 
de 1604 se exige al administrador del Colegio la obligación de celebrar dos misas 
rezadas cada semana en la capilla del fundador, una el lunes (por los fieles difun-
tos) y otra el viernes (misa de la cruz). Junto a estas dos misas, los colegiales de-
bían acudir a la capilla para celebrar la Eucaristía los días de fiesta, indicando ex-
presamente la obligación de los estudiantes del Colegio de asistir a la  hora que el 
administrador indicara (56). Esta obligación de concurrir semanalmente a la capilla 
del Colegio para santificar las fiestas, se refrendará años después con las ceremo-
nias de 1760, que en su punto 2 indicaban la obligación de cumplir con las consti-
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(53) Constituciones, 28. Vid. Archivo Universidad de Salamanca, Fundación y dotación..., AUS 2440, 
fol. 9 r.
(54) Cf. Fuente, Vicente de la: Historia Eclesiástica de España, Madrid, Compañía de Libreros  e 
Impresores del Reino, 1874, V, p. 91; Martín Hernández, Francisco: op. cit.
(55) Cf. Riesco Terrero, Ángel: op. cit., p. 115.
(56) Constituciones, 55 y 56. Vid. Archivo Universidad de Salamanca, Fundación y dotación..., AUS 
2440, fol. 14 v.
(57)  “Yten concurrirán a la Parrochia una o dos vezes según las fiestas de la semana para oír la 
tuciones de 1604, además de complementar las celebraciones religiosas con la con-
signa de confesarse y comulgar los días de más fiesta, y en especial el día de 
Nuestra Señora (57).
Diariamente, se reunía la comunidad colegial, normalmente en el rectoral o en el 
oratorio, para rezar el rosario antes de la cena, a la hora que mejor le parecía al admi-
nistrador (58). De esta forma, observamos la devoción del Colegio hacia la Virgen 
María, y de nuevo una muestra más de religiosidad, puesto que todos debían acudir 
puntualmente a rezar el rosario. Pero no quedaban aquí los momentos de encuentro 
comunitario para recitar oraciones, sino que además, también todos los días, a la hora 
de la comida y la cena, y con toda la comunidad reunida en el refectorio, el administra-
dor, o en su ausencia el colegial graduado –o el más antiguo si no existía ningún gra-
duado- debía recitar una oración mandada expresamente por el fundador, sin pretexto 
alguno para no hacerlo. De no cumplir con este requisito, indican las constituciones 
“no se le dé al que la había de decir el día siguiente ordinario”. Una vez dicha la ora-
ción, todos debían recitar un responso por el fundador y sus difuntos (59).
La diferencia entre colegiales nuevos y antiguos es otra cuestión relevante en el 
menor de San Ildefonso, al igual que en el resto de colegios de la época. Así se 
acostumbraba a los colegiales a una clara distinción de grados y jerarquía, de modo 
que desde el primer momento los veteranos disfrutaban privilegios frente a los nove-
les. Los colegios universitarios, y especialmente los mayores, fueron buenas escue-
las de mando, como los consideró Febrero Lorenzo, indicando que se acostumbraba 
a los colegiales a una clara diferenciación jerárquica (60). La formación se estructura 
en una escala claramente jerarquizada, donde de ningún modo se consideraba a to-
dos los colegiales iguales, estableciéndose diferencias entre nuevos y antiguos. En 
ente sentido, las ceremonias del Colegio son muy claras (61), sobre todo cuando lle-
ga la hora de comer (62).
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(57)  “Yten concurrirán a la Parrochia una o dos vezes según las fiestas de la semana para oír la missa 
que en la capilla de el Colegio dirá el señor administrador como lo hordena la constitución 56, y 
todos los meses en la festividad de más clase, y especialmente en las de Nuestra Señora, confe-
sarán y comulgarán en atención a que initium sapientis est timor Domini”. Vid. Archivo Universidad 
de Salamanca, Estatutos y ceremonias del Colegio de San Ildephonso..., AUS 2440, fol. 29 r.
(58) Ceremonias, 9. Vid. Archivo Universidad de Salamanca, Estatutos y ceremonias del Colegio de 
San Ildephonso..., AUS 2440, fol. 29 r.
(59) Constituciones, 64, 65 y 66. Vid. Archivo Universidad de Salamanca, Fundación y dotación..., 
AUS 2440, fol. 16 v.
60)  Cfr. Febrero Lorenzo, Anunciación: op. cit., p. 163.
(61) Así puede verse en numerosas cuestiones. Para un análisis más detallado de las ceremonias 
del Colegio de San Ildefonso véase: Martín Sánchez, Miguel A.: op. cit.
(62) Varios son los puntos de las ceremonias donde se establece de forma clara la diferencia entre 
colegiales nuevos y antiguos. Por ejemplo, en lo referido a la hora de comer, bajaban todos al 
comedor, permaneciendo en pie según su antigüedad. Los antiguos lo hacían con el bonete 
puesto, mientras que los colegiales nuevos lo hacían descubiertos. Vid. Archivo Universidad de 
Salamanca, Estatutos y ceremonias del Colegio de San Ildephonso..., AUS 2440, fol. 29 v.; 
Martín Sánchez, Miguel A.: op. cit., p. 293.
(63) Constituciones, 37 y Ceremonias, 11. Vid. Archivo Universidad de Salamanca, Fundación y do-
Al igual que el resto de colegios, se prohíbe la salida de la casa en solitario, salvo 
aquellos que fueran a las Escuelas, quienes no obstante, harían el recorrido por de-
terminadas calles y “vía recta” (63).
También se regula el trato con personas extrañas al Colegio, legislando la prohi-
bición expresa de relacionarse con individuos no considerados honestos y virtuosos. 
Con aquellos con los que sí se podía entablar trato y comunicación, debían ser per-
sonas con buena reputación, guardando los colegiales en esa interacción la máxima 
educación, haciendo gala de unos modales exquisitos (64). 
Para terminar este breve análisis educativo del Colegio menor de San Ildefonso, 
haré referencia al juego, una cuestión un tanto delicada dentro del estilo pedagógico 
y la vida interna de la institución. El régimen de vida del Colegio de San Ildefonso, al 
igual que el resto de colegios universitarios, no dejaba mucho tiempo al juego y, en 
cualquier caso, casi todas las cuestiones lúdicas eran consideradas perjudiciales pa-
ra el recatado espíritu cristiano y los hábitos de estudio y recogimiento que debía 
guardar escrupulosamente toda la comunidad.
El tema del juego se aborda con mucha  discreción, evitándolo en todo lo posible. 
Los juegos de naipes y dados, bastante comunes en los colegiales y estudiantes de 
la época, suelen estar prohibidos. Martín Hernández considera razonable la prohibi-
ción del juego en los colegios de la época, entendiendo que “el tiempo que a tales 
entretenimientos dedicaran, restarían considerablemente el que, por Constituciones, 
habían de dedicar al estudio y a la piedad” (65). En el pensamiento pedagógico del 
Colegio menor de San Ildefonso no se contemplaba el aspecto lúdico, y los juegos 
carecían de la importancia didáctica que a la actividad lúdica otorgamos los pedago-
gos de hoy.
Terminantemente prohibidos estaban los juegos de naipe y envite, exigiendo a 
los colegiales permanecer en sus cuartos durante las horas de estudio, no pudien-
do estar unos en los cuartos de otros, sino cada uno en el suyo para aprovechar al 
máximo los ratos de formación. Así, prohibidos los juegos de naipes, el Colegio sólo 
permitía la diversión conforme a la “ virtud de la eutrapelia” (66), como se espera de 
un colegial educado y formado en unos valores propios y con modales exquisitos. 
Eso sí, los ratos de ocio y diversión eran muy limitados, y solamente podían los cole-
giales dedicarse al recreo en muy pocas ocasiones, cuando las obligaciones educa-
tivas, religiosas y comunitarias se lo permitían, cosa que no se prodigaba mucho en 
el horario colegial, ya de por sí bastante apretado para encajar todas las horas de 
estudio y formación. 
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(63) Constituciones, 37 y Ceremonias, 11. Vid. Archivo Universidad de Salamanca, Fundación y do-
tación..., AUS 2440, fol. 10 v.; Archivo Universidad de Salamanca, Estatutos y ceremonias del 
Colegio de San Ildephonso..., AUS 2440, fol. 30 r.
(64) Ceremonias, 16. Vid. Archivo Universidad de Salamanca, Estatutos y ceremonias del Colegio 
de San Ildephonso..., AUS 2440, fol. 30 v.
(65)  Martín Hernández, Francisco: op. cit., p. 203 
(66)  Ceremonias, 15. Vid. Archivo Universidad de Salamanca, Estatutos y ceremonias del Colegio 
de San Ildephonso..., AUS 2440, fol. 30 r.
CONCLUSIÓN
El Colegio menor de San Ildefonso de Salamanca no distaba mucho del resto de 
colegios salmantinos de la época. Institucionalmente se organizaba como los de-
más, girando la vida cotidiana alrededor de las constituciones y ceremonias, la nor-
ma interna que todos los colegiales debían obligatoriamente cumplir. Son estas 
constituciones y ceremonias un verdadero tesoro educativo, por cuanto nos descu-
bre el estilo pedagógico de la institución, creada para estudiantes pobres, preferible-
mente parientes del fundador, permitiéndoles el acceso a la Universidad, costeando 
el Colegio sus gastos de manutención y formación.
El motivo de fundación del Colegio de San Ildefonso responde a la piadosa in-
tención educativa de Alonso de San Martín, que llegada la hora de su muerte resol-
vió entregar su casa y la mayor parte de su hacienda para instituir una pía memoria 
-como él la denominaba- para amparar unos pocos colegiales y costearles sus estu-
dios universitarios. 
No sólo sirvió de residencia el Colegio de San Ildefonso, sino como el resto de 
colegios de la época, completó la oferta educativa de la Universidad de Salamanca, 
preocupándose por proporcionar una sólida formación intelectual, moral y religiosa a 
sus colegiales, quienes se educaron de manera integral, puesto que desde el primer 
momento el Colegio se preocupó por instruir y educar a sus colegiales.
A lo largo de los años de funcionamiento del Colegio, quienes lograron ganar una 
de sus becas, tuvieron la oportunidad de estudiar en la Universidad de Salamanca y 
graduarse en alguna de sus facultades. Gracias a la obra de Alonso de San Martín 
muchos hombres talentosos pudieron realizar sus estudios superiores. Pero no sólo 
se quedó aquí la labor del Colegio, sino que desde el primer día hasta el último en el 
que estuvieron los colegiales, fueron educados e instruidos en unos valores propios, 
en una extraña realidad,  completando la formación universitaria en otros aspectos 
como la moral y la religión. 
Como la mayoría de los colegios de la época, sospecho que el menor de San 
Ildefonso dejaría una impronta personal en todos y cada uno de sus colegiales, que 
aunque es cierto que fueron pocos y no muy relevantes, fueron educados de un mo-
do selecto, representando, al igual que los demás colegiales, un grupo privilegiado, 
puesto que pobres fueron muchos, pero pocos tuvieron la oportunidad de estudiar 
en un colegio de la Universidad de Salamanca, con todo lo que ello conllevaba.
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